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Calle de S i.do Ramol1 Parro, 21, teléf. t3~ . 
En Toled"O, uo trime¡:tre. 1,25 pesetu. 
FaerO- de la capital, íd •. _ 1,50 ~ 
::\úalero suelto . ... .. ... 0,10 ~ 

. .A!luDciol y comoaiadoe Ji. precios """0-
clon.les. 
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. . . . . . 

Que nuestra patria es un pueblo aGn no UJlulituidQ, 

es hecho demasiado evidente y demasiado triste. 
La esperanza y los designios de España vagan ineier­

tos-de,un objeto á otro .... Recibe y presiente los golpes 
que le ases ta el infortun io y no acierta á sustraerse 
~ ellos: . 

cVengo á continuar la Historia de España. dijo Cá· 
novas después,del hecho de Sagunto. . • • 

La Restauraci6n venía á..resolver el problema de Ha-
cienda, el politico y todos los problemas pendientes. 

J6zga!!e de las causas por sus resultados y así los sis­
temas y procedimientos de gobiel·no t ienen también su 
período experimental. 

y en efecto, después de más de veinticinco años, la 
ffi<"narquía nos ofrece la situaci6n económica de modo 
enorme agravada, y en el orden político, falseados ó 

_ ~.cor:"b.rneld..9~os_prjncip¡os y libllrtades del d~re~.ho mo· 
derno. hizo, es cierto, lq de alguna parte de las con­
quistas de la democr;¡cia, pero ha impedido que se hagan 
costumbn ..... 

a d e lantado. 

necesario; y al mal se ligan muchos pensamientos al 
otro lado del Pirineo, en el valle del Ebro. Este r eme­
dio consiste en la separaci6n de Cataluña y España y 
ni la Olurib11 pura y simpk ti Francia_' 

,,¡Qut difn-mcia, continúa, tntrr los dos ptzisrs tú /as 
dos .urlim/~s d~l irin '0: En Francia todas las facilida­
des m¡¡teriales de la vida, vías férreas, caminos cuida­
dos, puertos de :efugio: los ingenieros no desprecian ni 
un r inc6n, ni el menor villorrio. E l dinero del Estado se 
emplea todo con inteligencia en mejorar las condiciOnes 
generales; odwuis polítiul1nnlt~ n libn. En BarcelOna 
todo da lástima; se en .... ian á Madrid las listas de las 
elecciones amañadas por la autoridad, y sale de las ur­
nas lo que quieren los amos, sin saber par qué ni para 
qué; In pap~ÜI(I. dI' 'l/otar tlO si",~ para 'lada, y si se sale 
á la calle aguarda en ella el Capitán general con el de­
creto de la ley marciaL , 

Pero se le olvida exponer que si ante la conveniencia 
fomento de la prosperidad de <A:taluña pospuso la pa­
tria interec¡es cuy_o.Jiacdfi.cio e~ieu..mejor ,~,o,n ",';', •. _1 
y si ahora figura á la 'cabez~ de nuestras .:::omarcas in­
dustriales, peunJo de modo preponderan~e en la ba­
lanza de nuestros t ratados de comerCio, aparecería des-

Manila y Santiago de Cuba ban sido una revelaci6n 
espantosa. Ella, con la siniestra realidad de las grandes 
catástrofes de Jos pueblos, nos hizo abrir los ojos y ..... 
ver que no ha hecho ej~rcito, ni marina, 'ni canales y 
pantanos; que .no ha mejorado puertos; que no ha acer­
tado á mover y dar cauce á la actividad y energías na­
cionales , impulsando la agricultura y la industria y 
abriendo mercados á nuestros productos; que no ha 
puesto, en fin, mano á la obra de la educaci6n naciunal, 
base de la prosperidad y engra ndecimiento de los 
pueblos. 

[ 
pués á la eo/a de las comarcas franaesas ,aún mucho 
más industriales y ....• la sacrificada sería ella. 

Xo, en verdad, no ha hecho nada de eso; pero en 
cambio, después de veinte años de paz interior, nos 
ofreció sob,ciolla@ el problema colonial y ¿qué más? ha 
sabido hacer surgir ante los ojos del alma patria t'ras­
pasada y abatida el fant;¡sma pavoroso del.... sepa­
riltism o. 

Ha pocos días se declar6 en el Congreso y la prensa 
llev6 la noticia á todos los ámbitos de. la Península, que 
en el Norte de la regi6n catalana existen escuelas sub­
vencionadas en que enseñan en francés Maestrl)S 
franceses. 

Al hecho, ni aun como sintoma se le concede impor­
tanCla en las esferas oficiales; ¡no fal taba más! Y esto 
no es bastante; poco ti~::npo há "i6 la luz püblica en la 
Rr,,¡zu H~ód()mada¡r~ un articulo it!!n-ua/l!~ sobre el ca­
talanismo. 

A prillura .,ista. d ice entre otras cosas el articulista 
f:ances, parcCé 'l!.u podria m;usaru d~ lod() 301 espí:itu al­
borotado: de los catalanes.-En :ealidadl:a;, cosa bajo 
nos (ÚsOrd~J!n y la crisis es grave, p:us si nosotros rOl!­

sint!lrO/JlOS ,r. pru!t:l' o;,:tda á los ca talanes, esta agita. 
ci6n podría pone:- en juego los principios mismos de: la 
unidad es?afiola.~ 

e Hace a !go_l..'lOS mes~, cietos gru:>QS &: Catal t!..~ - . 
f::m f~clw;w !!c./lla/JÚ&·l!!() á Fra1!c!o: u/a! !/aJJ:ados alu 

UIYlr.OS ti la :'isto, paru~ q!U /w fUJI! sido "idas: sin ¡::n­
b:l!'go, CO.'lStituyen ,,'"' .sbt.om.a qu.e ren:!a el gra do I[ 
agudo de esta c:isis y el remedio ext=eo.o qu.e C!"een 

Tal sienten, pues, de nuestro estado en el extranjero. 
y lo peor está en que pa rte de tales afirmaciones 

son verdaderas}' alguna otra encierra un fondo de rea­
Edad, harto indudable por desgracia. 

¿Quién niega, pues, lo mucho que debemos á la Res­
tauraci6n~ ..... ¡La H istoria le ha rá justicia!. .... 

¡Pobre Espai'ia! iPobr~ patria!... .. Recibe los golpes 
que le asesta el infortunio, los presiente y no acierta á 
sustraerse á ellos. 

y no obstante, hay algo que podría limpia r d e gér­
menes infecciosos la sangre de sus venas; que podría 
infundirle nueva vitalidad y hacer r evi .... ir sus energías, 
variando el curso de una desdichada historia de cuatro 
siglos, en mal hora eomilluatúz. 

S610 así, s610 un estremecimiento que les conmueva 
hasta lo íntimo de su ser , despierta y salva, en deter­
minados períodos, los destinos de los pueblos. 

España ha llegado á ese trance. 
¿Acertará á salir del letargo en que le ha. sumido una 

desastrosa política secular? 
Lo confesamos con noble franqueza: la fe y el escep­

t icismo se mezclan en nuestra alma. 
i Va Hispallia: 

M..l.GDALESO DE Curao. 

______ - ' ...... ""-;:....~ r $o ? 2c?;~_ - -____ _ 

CUESTIÓN NACIONAL 
Il 

La causa de nuestro decaimiento es compleja y pro­
ú'!nda, y hay que b"sorla en vicios arraigadisimos en el 
c!!erpo social que, invadiéndolo paulatina y progresiva· 
mente, han dete rminado en el o ... ~nismo mo:-al de la 
:tJ.ci6:l. un es:J.do fisiol6gico de pobre..r.!., de raqci";smo , 
do; c.arellc!a absoluta de eo.~gias sociales, s11>""';éo.do!o 

-

-
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al mismo tiempo en un estado tal de postraci6n, que ha 
hecho desaparecer la voluntad para levantarse de este 
abatimiento embrutecedor. 

El día que los Reyes CatiSlicos, bajo pretexto de ha­
ber realizado una unidad nacional falsa, que todavía no 
ha echado raíces después de cuatro siglos, implantaron 
el régimen absoluto y teocrático, matando. aqoellas 
libertades populares que tenían su más firme sostén en 
Jos Reye! de la 'Edad Media, ese día qued6 impuesto el 
yugo de la degeneraci6n á los espanoles.. Yugo tiránico, 
servil , abyecto,. que no pudo romper el bravo esfuerzo 
de los comuneros; que aument6 con las locas ambiciones 
del desterrado de Yuste; que lIeg6 á su apogeo con la 
política criminal, cobarde y monstruosa de Felipe .n; 
que se convirti6 en denigrante é ignominioso con los 
siguientes Reyes austriacos y borbones¡que no lograron 
borrar la gloriosa lucha por la independencia ni la 
revolucl6n septembrina y que nos ha traido á la actual 
tristísima situaci6n ea: que carecemos de todos los 
elementos para_poder..llafD..il. rnos un pueblo civilizado .y __ 

cult.o, .heredero- ?e'.aquellas grandes tradicio~es patrias ' 
que han hecho inmortales los nombres de Alfonso el 
Sabio, de Pedro IV y demás mona rcas medioevales 
unidos fuertemente al pueblo para todo l~ que fuera 
progreso y bienestar. 

Trescientos anos de . inquisición y cuatro s ig los de 
poUtica irracional y absoluta han enmohecido el cerebro •• 
empañado la. conciencia, atrofiado la actividad y secado 
las energías de los españoles, no habiendo en toda la 
Edad Moderna un Rey ni un Gobierno que procurasen 
formar en el pueblo una voluntad d ecidida y fuerte, 
conquistadora de costumbres cultas y modernas, y asl 
hemos descendido de tal modo, que en todas las 
manifestaciones de la _ vida, caracterizase el pueblo 
espanol por su inacción, fdvolidad, embrutecimiento y 
apego á la rutina.' 

En la política reina la indiferencia más enervante; en 
religi6n el fanatismo más hipócrita; en la ciencia las 
prácticas é investigaciones mis anticuadas; en la ense­
ñanza los procedimientos más anejos é irracionales; en 
el arte la pobreza de ingenio y la pequeñez -en los 
ideales sociol6gicos que deben servirle de fundamento; 
en la moral los convencionalismos más utilita rios, y en 
las costumbres la barbarie unas veces, el afeminamiento 
otras, y en la mayoría el más insoportableflamenquismo. 

Vivimos en una atm6sfera enrarecida hasta. un 
extremo inconcebible; respiramos un ambiente moral 
viciado y enervante; estamos dOffi!n.a.dos por una pereza 
hereditaria que ha careado nuestra voluntad; contem­
plamos con impasibilidad musulmana las mayores 
injusticias: seguimos con humillante ceguera la. rutinaria 
marcha de los aco!ltecimieotos, parece en fin que hemos 
hecho dejaci6n del deber, de la virilidad, de todas 
aquellas energías que cubrieron de glori.a en otros 
t iempos el nombre español. 

Culpemos como autor es de este desdichadfsimo 
cuadro i los gobiernos Que nunca se han inspirado en - -
las dema!lrla.s y necesidades de! pueblo; á las clases 
altas que n.o tienen otra norma de vida que la satisfacci6n 
de Sl!S caprichos; á la. masa obrera que nada hace por 
salir de ese estado de degradaci6o. é ignor aacia en que 
v¡"'e; á las clases todas de la s:ociedad que van un.6das 


